
74 LA CASA DEL GATO QUE PELOTEA 

cidos por el suelo, y los pedazos de un gran marco do 
Agustina, á quien el dolor tenla casi insensible, mostró, 
gesto de desesperación, aquellos despojos. 

-Sf que hay en ello una gran pérdida-exclamó 
vieja regente del Gato de la pelota.-Se parecfa mucho 
verdad; pero no te apures; he sabido que hay en el bul 
uno que hace retratos admirables por cincuenta escudos. 

-¡Oh, madre mfa! 
-¡Pobrecita! Tienes mucha razón-replicó la se 

Guillaume, que no supo entender la expresiva mirada de 
hija.-Anda, nadie quiere con más ternura que la ma 
Angel mfo, todo lo comprendo; pero cuéntame tus pen 
te consolaré. ¿No te he dicho ya que ese hombre es 
loco? Tu doncella me ha contado lindas cosas ... ¡Qué, si 
un verdadero monstruo! 

Agustina selló con un dedo sus pallidos labios, co~ 
quisiera implorar un momento de silencio y quietud. 
desventura la dotó aquella terrible noche de la paci 
resignación que en las madres y en las esposas am 
sobrepuja, por sus efectos, á toda energía humana, y d 
bre quizás en el corazón de la mujer la existencia de ci 
fibras que Dios no quiso otorgar al hombre. 

Indica una inscripción puesta en el cementerio de M 
manre, que la sefiora de Sommervieux murió á los v · 
siete años. Un amigo de la tímida criatura vió en las H 
de este epitafio la última escena del drama. Y cada 
cuando llega la solemnidad del 2 de noviembre, no 
nunca por delante de aquel mármol frfo, sin pregunta 
no se necesita ser mujer más fuerte de lo ~ue era Agu · 
para resistir los poderosos abrazos del genio. 

-Las flores modestas y humildes, que abren sus 
llos en los valles, mueren quizás-piensa-cuando se 
trasplantadas á las alturas, muy cerca de los cielos, en 
re$iones donde se amasan las tempestades J donde el 
bnlla ardiendo, refuletQ~. 
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EL BAILE DE SCEAUX 

Á ENRIQ.UE DE BALZAC 

Su hermano, 
HONORATO, 

El conde de Fontaine, señor de una de las más antiguas 
familias del Poitou, puso toda su inteligencia d servicio de 
los Barbones, ayudándoles válerosamente durante el pe• 
rfodo en que los vandeanos guerrearon contra la república. 
Concluida esta época borrascosa de la historia contempo• 
rioea, d_espués de haber salvado los peligros en que se vie­
ron los ¡efes realistas, declaraba jovialmente: cAquf tienen 
ustedes uno de los que se han expuesto á morir sobre las 
gradas del trono., No habla fanfarronada en semejante 
agudeza dicha por hombre á quien se abandonó entre los 
muenos cuando la jornada de los Cuatro Caminos. Arrui­
nado y todo por la confiscación de sus bienes, este fiel van• 
deano rehusó tantos destinos (ijcrativos como por encargo 
del emperador Napoleón se le ofrecieron. Invariable en 
aus principios aristocráticos, cumplió ciegamente todas las 
máximas de su religión cuando juzgó oportuno elegir com­
pa~era; y desdeñando los atractivos de una rica heredera á 
quien la revolución acababa de encumbrar, y que deseaba 
IOKeD grande empeño tal alianza, casóse con cierta señorita de 

rgarouet, pobre, pero oriunda de una de las rainas más 
.JIObfes de Bretaña. 

Cuando la revolución sorprendió á de Fontaine, era ya 
erosa su prele, y contra sus ideas que repugnaban soli• 
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citar el favor de nadie, cediendo á los deseos de su 
abandonó su dominio cuya renta escasa era insuficiente 
educará los hijos, y se encaminó á París. Contristóle 
sus antiguos camaradas lucrasen codiciosamente con 
~leos y dignidades, y ya estaba decidido á volverse 
!,erra, cuando en carta oficiosa le anunció cierto pers 
míluyente su nombramiento de mariscal de campo, fu 
dose en que la ordenanza permitía á los oficiales d 
ejércitos católicos util_izar los veinte años primeros del 
nado platón}CO de Lms Xl/111 como si los hubiesen p 
en el ~erv1c10_ activo. Algunos días más tarde recibió, 
b1én sm sohc1tarlo y por vía oficial, la cruz de la L 
de honor y la de San Luis. Estas gracias sucesivas q 
achacó al recuerdo del monarca, hiciéronle variar de 
pósitos, y ya no se limitó, como lo había hecho hasta 
!onces, á ir con su familia todos los domingos á las 
rfas, para que gritasen fervorosamente en la sala de 
Mariscales c¡V_iva el rey!, cuando los príncipes se t 
daban _á la capdla, sino que solicitó que se le otorgara 
entrevista particular. La audiencia fué concedida fácilm 
pero no tuvo nada de extraordinario. En el salón re 
lulaban viejos cortesanos, cuyas cabezas empolvadas, • 
de cierta altura, ofrecían el espectáculo de una alfo 
llena de nieve. El ilustre conde encontró allí á much 
sus antiguo: compañeros, que le saludaron con bas 
frialdad; pe_ro en ca"?bio, los príncipes le parecieron • 
bks, expr~s,én entusiasta que no pudo reprimir cua 
más gracioso de sus señores, de quien no se crefa co 
como no fuese por el nombre, fué á estrecharle la m 
le proclamó ~I más Integro de los de la Vendée. A 
de esta ovación, no se le ocurrió á ninguna de las aug 
personas preguntarle cuántas eran sus pérdidas ni el d: 
gen~ro_samente entregado á las cajas del ejército cal 
Advirtió entonces, aunque tarde, que habla sostenid 
guerra á su costa. Casi á lo óltimo de la velada 
oportuno aventurar una alusión discreta al e,tado de 
~egocios, muy parecido al de tantos otros nobles. Su 
Jestad se echó á reir alegremente, pues toda frase ing 
ten!a la virtud de complacerle; pero contestó no obs 
valiéndose de uno de esos chistes regios cuya suavi 
más temible que una reprensión airada. Luego se le 
uno de los confidentes más íntimos del rey, y coa 
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y culta, indicó al vandeano calculador que no era aún 

to oportuno de confiar en las prodigalidades de los 
; en el examen de las memorias había otras mucho 

atrasadas que la suya, y que debían indudablemente 
· á la historia de la Revolución. Apartóse el conde 
entemente del venerable grupo que describía un semi-
o respetuoso ante la augusta familia; después desen­

ado trabajosamente su espada, que se le interpu;o entre 
nquíticas piernas, volvió pedestremente atravesando 

patio de las Tullerías, al coche gue le e;peraba en el 
e. Y dentro, con el tesón que distingue á la nobleza 

pada á la antigua, donde no se ha extinguido aún el 
erdo de la Liga y de las Barricadas, censuró en alta 
~ á trueque de comprometer su seguridad personal, el 
bio que alteraba las costumbres de la corte. 

-Antes-dijo-todos hablaban sin restricciones al rey 
sus asuntos, y los cortesanos podfah solicitar á capricho 

p!!bsas y dinero: y hoy ·¡será posible conseguir, á 
que uno alborote, el reembolso de las cantidades 

ladas para el servicio de sus armas? ¡Voto al diablo! 
cruz de San Luis y el grado de mariscal de campo no 

seguram~nte trescientas mil libras que yo he gastado 
gracia al triunfo de la realeza y de modo tan bonito. He 
hablar al rey, cara á cara y en su cámara misma. 

Con la anterior escena y con que sus instancias para 
guir la nueva audiencia no prosperaron el celo del 

r de Fontaine fué amortiguándose. Vió, p;ra colmo de 
ños, que los intrusos del imperio alcanzaban no 

de los cargos reservados en la secular monarquía á 
ca~s más ilustres, y por fin, se hizo una mafiana esta 

óo: 
-Todo está perdido. Decididamente, el rey no ha sido 

otra C?Sa que un revolucionario. Válganos que Dios 
bueno é_ infunde ánimos y resignación á sus devotos 

9~e s, no, á saber qué manos recogerían la corona de 
_1a, ~orno este régimen continuase. Su maldito sistema 

, tuc,onal es el peor de todos los sistemas de gobierno, 
convendrá á Francia. Luis XVIII y Beugnot lo han 

o á perder todo en San Ouen. 
reparábase el conde exasperado así, á volverá su tierra, 

o en el intento de toda indemnización. Y en si lo 
6 ~o estaba, cuando los acontecimientos del 20 de . 
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marzo presagiaron una nu,va tormenta contra el rey 
timo y sus defensores. Parecido en tsto á las almas n 
que no abandonan á quien les sirve en los días aciagos, 
Fontaine hipotecó su patrimonio para seguir la suerte d 
monarqufa derrotada, ignorante en punto á si esta n 
prueba le strfa más ventajosa que la abne¡ación demost 
anteriormente; pero despues de observar que los com 
ros de ostracismo eran más favorecidos que los valie 
que, con las armas en la mano, hablan protestado en 
ocasión contra la proclamación de la república, es po 
que confiara en conseguir más provecho de este viaje al 
tranjero, que no desempeftando un servicio activo y 
groso dentro del pafs. No fueron, ciertamente, sus cál 
de cortesano una de esas necias operaciones que teó • 
mente aseguran el oro y el moro y que en la práctica a 
nan á quien las aplica. Fué, pues, á juziar por lo qut 
dicho uno de los mfrhábiles y más ingeniosos de los di 
máticos, uno de los quinientos leales que compartieron 
destino con la co~te retirada á Gante y uno de los cincu 
mil que re 0 resaron á la patria. En el intervalo de este b 
eclipse de Ya legitimidad, de Fontaine experimentó la d" 
de que le emplease el monarca, y no le faltó coyuntura 
probar al rey su consecuencia polftica, como hombre p 
y leal. Cierta tarde en que el monarca no tenla asunto 
Jor en que ocuparse, recordó la feliz ocurrencia que tuvo 
Fontaine en las Tullerfas, y cogiendo el vandeano la 
sión por los cabellos contó su historia discretamente 
q•,e el rey, que nada echaba en olvido, pudiera recorJarla 
la ocasión m.is oportuna. El augusto erudito no echó en 
roto los giros elegantes que acusaban algunas de las n 
confiadas al prudente aristócrata, y este mérito. si 
ayudó á que en la m~moria del rey se grabase de Fonta' 
distinguido entre las figuras de los más adictos il la cor 
En la segunda etap1 del triunfo figuró el conde entre los 
viados extraordinarios que recorrieron las provincia< 
el encargo de juzgar, en nombre del poder real, ¡\ lbs fa 
res de la rebelión; pero debe decirse que usó mode 
mente d~ su terrible inílujo, y cuando esta jurisdicción 
poral fué anulada, ocupó uno de los sillones del consej 
Estado, elevó,ele á la diputación, habló pocó, escuchó 
cho'/ cambió con frecuencia de opiniones. Varias ci 
tanc1as, desconocidas de sus biógrafos, hiciéronle m 

• 
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aa bastante facilidad la confianza Intima del prfncipe, y :1 
tal punto, que un dla, al presentarse, le interpeló as! el ma­
licioso monarca: 

-Amiso Fontaine, no se me ocurrirá nombrarte director 
general n1 ministro. Si fuésemos tú y yo empleados no se­
rla fácil que conservásemos los desunos por culpa de nues-
1111 opiniones. El gobierno representativo ofrece la ventaJa 
dt libramos de la molestia, frecuente antes, de tener que 
destituirá los secretarios de Estado. Nuestro consejo resulta 
una verdadera posada adonde mande la opinión pública muy 
, menudo singulares viajeros; pero, en fin, siempre ~os so­
brarán recursos para distinguir ;I nuestros fieles servidores. 

A este preámbulo burlón sigui~s~ un ~ecreto, señala~~º 
para de Fontaino un puesto admin1strauvo en el dom1mo 
enraordinario de la corona. Como premio á la inteligente 
llención que prestaba á las chacotas de su real amigo, su 
nombre fué pronunciado por Su Majestad cuantas veces era 
preciso crear comisiones cuyos miembros pudieran lucrarse. 
Tuvo ingenio para no hablar del favor con que le distingufa 
el monarca, y alcanzó ;I distraerle por la mordacidad que 
empleaba en sus narraciones cuando se enfrascaba en uno de 
IIOS paliques familiares á que Luis XVIII ,ra tan aficionad~ 
como á los escritos placenteros, las ant!cdotas pollucas, y s1 
le me permite la expresión, los chismes diplomiticos ó par­
Iamentarios propios de la t!poca. Sabido es que los porme­
aores de su gubtrnam,ntalismo, frase adoptada eara el au­
gusto chancero, divertfanle en gran manera. Gracias al tacto, 
al talento y á la destreza del conde de Fontaine, resultó que 
cada miembro de su numerosa famili1, por joven que fuese, 
pudo apoderarse, á manera de un gusano de luz, según deda, 
lltisfecho, á su amo de las hojas del presupuesto. Asf, utili­
Zllldo las bondades del rey, el primogénito logró uno de los 
tmpleos más altos en la magistratura inamovible. El se­
gundo, que no era más que capitán antes de la restauración, 
obtuvo el mando de un cuerpo á su regreso de Gante; des­
pués, favorecido por los movimientos de 1S1¡, en que fue­
ron letra muerta todas las ordenanzas, pasó á la Guardia 
Real, introdújose entre los de Corps, volvió á los regimien­
lo& de linea y ascendió á teniente general, asignándosele 
~o tn la Guardia, á raíz de la acción del Trocadero. El 
jkjmo de los hijos, í quien se nombró subprdccto, apode­
- bien pronto de las requisiciones, y fué director de una 
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administración municipal en la ciudad de Paris, donde 
taba libre de los trastornos legislativos. Estas prebend 
aparatosas, secretas como el inllujo de que gozaba el c 
sobrevenían sin ruido, y aunque el padre y ,us tres vás 
obtuviesen numeroso, gajes con que reunir personalm 
una renta casi tan fuerte como la se1ialada á un director 
neral, su medro á favor de la política no excitó la envi · 
nadie. Pocos apreciaban, durante la época del primer e 
constituc1onal, en su justo valor las dulzuras del presu 
to, donde diestros favoritos supieron escarbar hasta co 
guir b compensación de los beneficios correspondient 
las abad las que acababan de abolirse. El conde de Fon ' 
que, poco antes de lo dicho, aun se vanagloriaba de no h 
leído la Constitución, y á quien se veía tan enojado co 
la voracidad de los cortesanos, no tardó mucho en pro 
su egrer;io ser.or que comprendla tan bien como él cuál 
el espíntu y dónde estaban los recursos del repmrnta 
Sin embargo de la seguridad de las carreras facilitad 
sus tres hijos y de las ventajas pecuniarias que por acum 
ción de los cuatro destinos conseguía, tan numerosa e 
familia, que no le era fácil á de Fontaine restablecer rá · 
mente su fortuna. Sus tres hijos resultaban aventajados 
lo porvenir, en influencias y en talento; pero tenla tam 
tres hijas, y para éstas no osaba cansar al bondadoso m 
ca. Imaginó que lo más conveniente era no hablarle 
que de una de estas vlr~enes, , quienes urgía encender 
antorcha del himeneo. El rey tenla un gusto exquisito y 
habh de dejar su obra imperfecta. El casamiento de lama 
con un recaudador general, Planat de Baudry, quedó 
mado con una de esas frases reales que nada cuestan de 
nunciar y que valen millones. Cierta tarde, en que el m 
ca pecaba de frívolo, sonrió al enterarse de que existla 
seliorita de Fontaine, y determinó casarla con un magist 
joven, de origen humilde, es cierto, pero rico, de talento, 
quien hizo barón. Cuando, en el año siguiente, habló el 
deano de la scfiorita Emilia de ~'ontaine, replicóle el rey 
voz débil y agrilla: «AmicusP/ato,ud magisamicaNauu 
¡;o, al¡unos dlas más tarde, obsequió á su amigo Fontat/ll 
una cuarteta bastante cándida que clasificó como epig 
y en el cual le embromaba á propósito de sus tres hijas, 
hábilmente producidas bajo la forma de una trinidad, Si 
que creer lo que dicen las crónicas, el monarca habla 
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la expresión feliz en la unidad de tres personas divinas. 
-¡Si el rey quisiera cambiar su epigrama en epitalamio? 

-dijo el conde procurando reportar algún provecho de esta 
ocurrencia, 

-Comprendo la rima, pero no el motivo-respondió du­
nmente el príncipe, á quien no agradó el chiste hecho á 
costa de su poesía, por suave que pareciese. 

Desde tal dla, sus relaciones con de Fontaine fueron algo 
■Clllls joviales. Los reyes gustan de que no se les contradiga 
■unca. Como ocurre con la mayor parte de los hijos menores 
Emili3 de Fontaine era un Benjamln adulado por todo el 
mundo, y la frialdad del monarca amargó tanto más al conde, 
cuanto que nunca fué tan difícil concertar un matrimonio 
como el que deseaba para esta hija querida. Para darse 
cuenta de la importancia de tales obstáculos, es preciso in­
troducirse en r,I interior del hermoso hotel que habitaba el 
administrador , expensas de la Lista civil. La infancia de 
lmilia transcurr ·, ·.o las tierras de Fontaine, gozando allí 
tlel bienestar que ,,. ,sface los primeros goces de la juven­
btd. Sus más ni ,ios deseos eran leyes para sus herma­
llS, para sus hermanos, para su madre y aun para el 
Pldre. Todos sus parientes adoraban en ella. Entrando en 
la edad del juicio, precisamente cuando la familia fué col­
ada de favores por la fortuna, continuó el encanto de su 
aistencia. El lujo de Parls le pareció cosa tan natural como 
lubundancia de flores y de frutas y la opulencia campestre 
gtle alegraron sus primeros años. Del mismo modo que no 
liabla ~ufrido contrariedad alguna en su niñez cuando desea­
ba !'t1sfacer los más alegres antojos, se vió también obe­
clecida á la edad de catorce años en que se abandonó al 
~rbellino de la sociedad. Acostumbrada á disfrutar progre­
llYamente del favor de la fortuna, tan imprescindible llegó 
i serle el tiempo perdido en el arreglo de su tocado, en los 
lllones elegantes de la sociedad dorada y en los carruajes, 
CGmo los cumplimientos sinceros ó fingidos de los adulones 
J las fiestas y lisonjas de la corte. Como ocurre con la ma­
Jor parte de las criaturas mimadas, tiranizó á los que la ado­
.~ Y fué pródiga en atenciones con los indiferentes. Los 
-.:ios creclan con su edad y se acercaba la hora en que 

pa~res recogieran los amargos frutos de aquella funesta 
ón. A los diez y nueve años, Emilia de Fontaine nose 

decidido aún á escoger entre los numerosos jóvenes 
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que astutamente reunía en sus fiestas de Fontaine: El 
moza no era obstáculo para que disfrutase en soc1_ed 
toda la independencia de juicio posible en una mu¡er. 
su belleza tan notable, que le bastab~ presentarse ea u!' 
Ión para reinar sobre todos; pero, al igual de los prín 
no se atraía la amistad de nadie, sino que se la obseq 
complacientemente y de modo, que ~n . carác_ter _más en 
que el suyo no habría podido res1sur. Nmgun hom 
aunque se tratase de un viejo, osaba _impugnar las pal 
de una joven que con una simple mirada encendfa el 
en el corazón más frfo. lnstruyósela mejor 9ue_ á sus he 
nas, y pintaba con bastante gusto, hablaba Jtahano é ID 

tocaba el piano desesperadamente; en fin, el umbre de 
voz, educada por maestros fam_osos, da_ba á su cant~ 
qué irresistible atractivo: Ingeniosa,. adiestrada en d1v 
escuelas literarias le hubiera sido fácil demostrar que, c 
dice Mascarille, hay almas superiores que vienen _al m 
sabiéndolo todo. Hablaba fácilmente acerca de la pmtura 
liana y de la flamenca, de la ~~ad media ó_ de la del_ re 
miento; juzgaba á diestro y siniestro los l:bros ant1gu 
nuevos y hacia resaltar con_ cruel _grace¡o los defect . 
cualquier obra. La frase más mofens1va acogfala la mu! 
idólatra como acogen los turcos un fetfa del sultán. Así 
Jumbraba á los espíritus superficiales, y tenía tal tacto 
descubrir á Jo; de ingenio profundo y desplegaba tales 
cursos de coqueterla, que á favor de sus gracias lograba 
traerse á su examen. Esta capa seductora ocultaba un 
razón apático, la opinión común á muchas señoritas, d! 
nadie habitaba una esfera bastante elevada para apreciar 
excelencia de su alma, y un orgullo que fundaba igua_lm 
en las ventajas de su origen y en las de su belleza. Libre 
todo sentimiento rudo que destruye más ó m~nos pro 
corazón de una mujer, concentraba_ todos los unpulsos . 
rosos de su juventnd en la pas1ó~ rnmoderada de las 
ciones y demostrando un desprecio profundo á los ple 
Era, además, muy impertinente en el trato con la_ no 
de nuevo cuño, y se esf~rzaba porque los suyos brillas 
par de las familias más 1lustr~s del barrio de San Ge 

No se ocultaron tales sentimientos al esplritu obse 
del conde, quien m.is de una vez, á partir del matrimo • 
sus dos hijas primeras, fué blanco de las b~rlas sar 
de Emilia. Las personas discretas se admirarán de 

IL 8.IILI DI SCiAUJ,pjt, lG"~ 

tilo al viejo vandeano concediendo su primogénita á un re­
,audador general que posela, cierto es, algunas tierras sefio­
rilles, pero cuyo nombre no iba precedido de ese prefijo á 
q!lf debió el trono tantos defensores, y la segunda á un ma. 
ptrado, de encumbramiento tan reciente, que era dificil ol­
Yidar el tiempo en que el padre vendía rnstrumentos de 
IIIÓsica. Tan notable cambio en las ideas del noble cuando 
eiitr,ba en sus sesenta años, época en que no suelen los hom­
lwa nriar de creencias, no se debla únicamente á que ha­
Wllle la mQderna Babilonia, donde todos los provincianos 
araban por desprenderse de su corteza ruda; sino que habían 
~Oufdo tambjén en est~ renovación de su conciencia poi!· 
IICa los conse¡os y la amistad del rey. El prlncipe filósofo 1e 
'811placfa en convertirle á los prrncipios que convenlan 
al adelanto del siglo x1x y á la reforma de la monarqufa. 
Luis XVIII pretendla refundir los partidos, como Na­
poledn ~abfa ~Iterado _las cosas y los hombres. Sólo que el 
lff legft1mo, siendo quizás tan agudo como su adversario, 
-.bi en sentido opuesto. El último de los jefes de la caaa 
~n velase tan impulsado á halagar al tercer estado y í 
l1111mperialistas, teniendo á raya al clericalismo como celo­
lO le mostró el primero de los Napoleones en aÍraerse á los 
&nades 6 en engrandecerá la Iglesia. Confidente de los rea­
fes proyectos, el consejero de Estado llegó á ser, sin daC$C 
•~ta, uno de los jefes más influyentes y sagaces de aquel 
~do moderado, que propendfa, en nombre del interés na­
~I, _á unificar _todas las idea_s. Propagaba los costosos 
p!Ul~1p1os del gobierno const1tuc1onal y secundaba, poniendo 
• J~go todo su predicamento, los manejos del manubrio 
Jlllib~o con que podía su seffor regir la Francia, á pesar de 
MI dmurbios. Es posible que de Fontaine se empeñara en ~cer la dignidad de par, aprovechando una de las racha¡ 
ltsislat1vas, cuyos efectos por lo extraordinarios sorprendfao 

1 á los más experimentados polfticos. Una de sus 
paciones más serias estribaba en no reconocer noble• 

.... ~eriar á la de los pares, á cuyas familias debían co11-

.......,, á su juicio, todos los privilegios . 
• -Una nobleza sin privilegios es un mango sin herra­

ta-decla. 
lbLa•teniéndose á distancia del partido de Lafayette y del 

llourdonnaye, emprendla ardorosamente la reconci­
seaeral de donde debla seguirse uoa era nueva y bri-
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liante para los destinos de Francia. Procuraba conve 
las familias que frecuentaban sus salones y á las que él 
tinguía con su trato,de las escasas ventajas que ofrecían 
lo porvenir la carrera administrativa y la militar. A las 
dres comprometíalas para que eligiesen sus hijos profesi 
libres é industriales, convenciéndolas de que los emple 
la milicia y los altos cargos del gobierno acabarían por 
servarse á los segundones de la clase aristócrata. Seg 
la nación había conquistado una gran parte de los em 
administrativos, merced á su asamblea electiva, á las · 
dades de la magistratura y á las del comercio, que 
siempre, estaba seguro, usufructo de los notables del t 
estado. Las nuevas teorías del conde y las ventajosas 
zas que resultaron de su aplicación para sus dos hijas 
meras, hallaron gran resistencia en el seno de su hogar. 
condesa de Fontaine se mantuvo consecuente con las r 
ideas de que no podía renegar una dama que procedía 
Rohan por la línea materna. Pero no obstante la opo • 
momentánea que hizo á la suerte y á la felicidad de s 
jas mayores, tuvo que dar su brazo á torcer, vencida 
reflexiones íntimas que se comunican los esposos cuando 
cabezas descansan sobre la misma almohada. De Fon 
probó fríamente á su mujer, con cálculos exactos, que 
tancia en París, la necesidad de figurar, el esplendor 
casa que les resarcía de las privaciones compartidas 
tanto valor en el fondo de la Vendée, y los gastos h 
para sus hijos, se comían la parte más fuerte de su s 
oficial. Era, pues, necesario apoderarse, recibiéndola 
favor celeste, de la oc~sión que tenían para acomodar i 
hijas con semejante desahogo. ¡No llegarían á poseer, 
po adelante, sesenta, ochenta, cien mil libras de renta/ 
se encuentran siempre casamientos tan ventajosos para 
ritas sin dote. En fin, ya era hora de que pensasen en 
nomizar para el acrecentamiento de las fincas de Fon 
y para recuperar el mermado patrimonio de la familiL 
dió la marquesa, como lo hubiesen hecho todas las 
en su caso, aunque con menos repugnancia quizás, á tan 
suasivos argumentos; pero no sin encastillarse en que 
lo menos su hija Emil,a debiera casarse en forma que 
deciese el orgullo que, desgraciadamente, había contri 
á que se apoderase de su alma tierna. 

Aaf, los acontecimientos qu, debían haber lle 
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• cción á esta familia, introdujeron en ella un ligero 
p,nen de discordia. Los yernos fueron víctimas de vn cerc• 
IIODial frío que supieron imponer la condesa J la hija menor. 
Su úctica aun halló más ancho campo para el desarrollo de 
llis tiranías domésticas; el teniente general se casó con la 
idorita Mon¡enod, hija de un poderoso banquero; el presi• 
iente desposó juiciosamente á una muchacha, cuyo padre, 
'ios ó tres veces millonario, había traficado en sal; y por 
'dirimo, el tercer hermano mostróse consecuente con sus doc­
lrioas democráticas, tomando por mujer á Grossetete, hija 
tiica del recaudador general de Bourges. Las tres cuñadas 
y los dos cuñados veían tales encantos y tales ventajas perso­
ules en la alta esfera del valimiento político y en los salones 

barrio de San Germán, que se pusieron de acuerdo para 
liacer la corte á la altiva Emilia. Este pacto interesado 
para rendir parias al orgullo no era tan sólido que inutili­
• á la joven soberana para promover disturbios en su 

• inuto estado. Promovíanse entre los miembros de esta 
_erosa familia escenas no refiidas con la más perfecta edu­

~óo, que, manteniéndoles en cierta indiferencia zumbona, 
11D alterar sensiblemente el afecto fingido en ptlbíico, dege• 
~ª- en el int~rior hasta l\romover sentimientos poco 
~tauvos. Por e¡emplo: la mu¡erdel teniente"general, con­
ffl!Ída en baronesa, creíase tan noble como cualquier Ker­
prouet, y estaba en el convencimiento de que sus cien mil 
6bras de renta le autorizaban á sec tan impertinente como 
ltl cuftada Emilia, á quien deseaba, de cuando en cuando, 
Qln frase irónica, un casamiento feliz¡ aprovechaba siempre 
la oportunidad de anunciar que la hija de un par acababa 
~ enlazarse con fulano, hombre de poco viso. La sefiora del 
TIZtonde de Fontaine se divertía en sobrepujará Emilia por 
• buen gusto y la riqueza que ostentaba en sus tocados y en 
-lll tren, lo mismo tratándose de muebles que de carruajes. 
~ dejo burlón con que los cuñados solían acoger las preten­
;:.nes de la sefiorita de Fontaine, despertaba en su ánimo 

!ra, que difícilmente podía calmar toda una rociada de 
e,.igramas. Cuando eí jefe de la familia notó cierto enfría­

lo en la tácita y débil amistad del monarca, asustóse 
tanto mayor motivo cuanto que por pique, aceptando 

retbao burlón de sus hermanas, su querida hija cada vez 
más alto en sus pretensiones. 

,'j,I. las cosas y cuando la sorda lucha interior era más 
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8fave, el prfncipe, cuya gracia crefa reconquistar de 
taine, sufrió la enfermedad que debía llevarle al sepul 
No tardó en sucumbir aquel gran polltico que tan bien s 
gobernar su nave defendiéndola de las borrascas. Se 
del favor que volvfa á mimarle, el conde de Fontaine h' 
entonces, los mayores esfuerzos para reunir alrededor 
su última hija lo más escogido de la juventud dorada. 
prenderán, sin duda, los que han abordado el diffcil pro 
ma de casará una hija orgullosa y caprichosa, cuántos 
sabores tuvo que devorar el pobre Vandeano. Coronando 
obra, esta última empresa habría puesto digno remate 
carrera seguida por el conde, en Parfs, desde diez años a 
A juzgar por la facilidad con que su familia asaltaba t 
las esferas ministeriales, pudiera comparársela á la casa 
Austria que, merced á sus alianzas, amenaza invadir la E 
pa. Tanto era el empefio en asegurar la ventura de su 11 
que el viejo no se cansaba de presentar pretendientes; 
nada más divertido que la manera como aquella criatura· 
pertinente pronunciaba sus fallos y juzgaba losméritosde 
adoradores. Hubiérase dicho ~ue como una de las princ 
de las Mil y una noches, Emiha eta ló suficientemente ri 
hermosa para tener el derecho de elegir entre todos los 
cipes del munl!o: sus objeciones eran cada vez más graci 
uno tenla las piernas muy grandes y era patizambo; 
miope¡ ésté se llamaba Durand; aquél cojeaba, y casi todOI 
parecían exagerádamente gruesos. ~Us despierta, más 
cantadora, más alegre que nunca, despuls de haberrecha 
á dos ó tres pretendientes, acud!a á las fi estas de inl'ie 
á los bailes, donde con mirada perspicaz examinaba á 
celebridades de moda, complaciéndose en excitar ilusi 
que destruía después. Habíale prodigado naturaleza 
dotes necesarios para desempefiar el papel de Celime 
Alta y esbelta, Emilia de Fontaine andaba con aire m · 
tuoso ó ligero, graciosamente alocado, á ·su antojo. Su 
llo, un poco largo, le ayudaba á adoptar adorables g 
en la actitud, ora desdefiosos, ora impertinentes. Era f, 
do el repertorio de los movimientos y de las muecas fe 
ninas que completan de un modo, á veces afortunado, á 
cruel, las medias palabras y las sonrisas. Los cabellos n 
hermosos, las cejas espesfsimas y arqueadas daban á su 
nomfa una expresión valiente que el sentimiento de 
coquetería, al par que Sij espejo, le ensefiaron á templal' 

• 
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amtir en terrible, ya por la dulzura de su mirada, ya 
,o, la impasibilidad ó por las ligeras inflexiones de sus 
IIWos sonriendo graciosa ó fríamente. Cuando querfa ganar, 
11 el :decto no le faltaban melodías en su voz; pero sabfa 
llllemá¡ imprimirle una á manera de claridad seca cuando 
se proponfa atajar las indiscreciones de un caballero, hacién­
iole enmudecer. Su blanca figura y su frente alabastrina 
enn como la superficie !Impida de un lago que, alterada por 
el soplo de la brisa, recobra su reposo risueño cuando el 
muto calma. Muchos jóvenes, vfcttmas de sus desdenes, la 
motejaron de hábil comedianta; pero ella se justificaba, ins­
pinndo á los maldicientes el deseo de agradada y some­
iiffldoles entonces sin piedad á todos los desprecios de sus 
Yeleidades. Ninguna de las muchachas ele¡antes sabia adop­
tar mejor un aire altivo al ser saludada por un hombre de 
lllento, ó desplegar esa cortesía insultante que convierte á 
JIQCStros iguales en inferiores y abrumar con su impertinen­
eia á todos los que procuraban parecérsele. Creeríase que 
ll!cibfa, dondequiera que se encontraba, homenajes y no 
mplimientos, y aun en el palacio de una princesa, su 
talante y su ademán habrían convertido el sillón que ocu­
para en trono imperial. 

De i?ontaine descubrió algo tarde hasta qué punto pudo 
Wsear la educación de la hija que más amaba el trato solkito 
Jtierno de toda su familia. La admiración que se demuestra 
e,ematuramente á una joven, y de que no se tarda en tomar 
«esquite, contribuyó á exaltar el orgullo de Emilia y acreció 
111 confianza en si propia. La complacencia general con que 
le la miraba desarrolló en su carácter el egoísmo natural á 
los pequefios mal criados que, al igual de los reyes, se divier­
ten con todo lo que les rodea. Entonces,la gracia de lajuven• 
tud y el encanto de su ingenio avispado ocultaban tales de• 
ftttos, tanto más odiosos en una mujer cuanto que sólo le es 
permitido agradar sacrificándose, abne,ándose; na<la escapa 
i la observación de un buen padre, y de Fontainc intentó 
~licar á su hija las páginas principales del libro <le la vida. 
l~til empresa! Tuvo que recibir demasiados ~olpes de la in­
decitidad caprichosa y del in$enio agudo de la ¡oven para que 
Pffleverase en la tarea diffcil de corregir un carácter perni• 
ililllo. Contentóse con dar consejos dulce y bondadosamente; 

era grande su dolor viendo que las palabras más tiernas 
hin sobre el corazón de su hija como si fuese de már• 
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mol. Cuesta tanto á un padre abrir los ojos, que fué p 
que el vandeano sufriera muchos desengafios para que n 
con qué aire de condescendencia le otorgaba aquélla 
raras caricias. Parecfase á esas niñas que con su gcst 
!ºfado dicen á la madre: •A:caba de abrazarme, porque d 
irme á Jugar.> En fin, Em1ha desdeñaba ser cariñosa con 
padres. Con frecuencia, por uno de esos caprichos repent" 
que son inexplicables en las jóvenes, se aislaba hacién 
cara de ver; quejábase de que la ayudasen tantos á com 
tir la ternura de su padre y de su madre, y se mostraba 
losa de todo, hasta de sus hermanos y de sus herm 
Luego de haberse esforzado en crear el vado á su alred 
esta muchacha extravagante acusaba á la naturaleza en 
de su soledad aparente y 4e sus penas voluntarias. Co 
naba á la suerte, envalentonada con su experiencia de v ' 
años, porque, ignorante de que el principio fundamental 
la ventura se halla en lo Intimo de nuestro ser, bus 
fuera, en las manifestaciones externas, su logro. Hu · 
huido al fin del mundo para evitar un casamiento como el 
sus dos hermanas, y, sin embargo, sufría una envidia ho 
rosa viéndolas casadas, ricas y felices. Su madre, vfcti 
sus voluntariedades, tanto ó más que de Fontaine, sos 
en más de una ocasión si habría en su cerebro un ramo 
locura. Semejante aberración se explicaba fácilmente; 
hay tan vulgar como ese sentimiento que germina en el 
de las jóvenes cuyas familias ocupan las más elevadas es! 
sociales, y á quienes la naturaleza prodiga las dotes 
hermosura. Casi todas se hallan persuadidas de que cu 
llegan las madres á los cuarenta ó cincuenta años no pu 
ya simpatizar con sus almas llenas de juventud, y mucho 
nos comprender los caprichos de ellas. Se figuran qu 
mayor parte de las madres, celosas de sus hijas, quieren 
tirias á su manera con el premeditado designio de eclip 
ó de disputarles sus homenajes. De ahí provienen mu 
lágrimas ocultas y no pocas rebeliones íntimas contra la 
tendida tiranía maternal. Para consolarse de estas amar 
que llegan á ser reales, aunque amasadas sobre una base· 
ginaria, se forjan una novela y sacan de su propia im 
ción un brillante horóscopo. La magia de esto consi 
confundir el sueño con la realidad: resuelven secreta 
en sus prolongadas meditaciones no entregar su cora 
su mano sino al hombre que posea tales ó cuales cual' 
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' en su cerebro un tipo á quien es forzoso, quieras 
nt, que su futuro se parezca. La experiencia de la vida 

las ideas graves que son fruto de los años, en fuerza de 
emplar el mundo por su lado prosaico, á copia de ejem­

plos dolorosos, los colores brillantes de su figura ideal se 
apagan; después llega un hermoso día en que se dejan llevar 
,orla corriente de la existencia, admirándose de ser felices 
lia la nupcial poesía de sus ensueños. Se~ún esta moral, la 
ldorita Emilia de Fontaine había prescmo un programa .1 
f!e debla ajustarse su novio para ser aceptado; y esto expli­
iaba sus desdenes y sus burlas sarcásticas. 

-A•nque joven y de nobleza rancia-decfase,-será par 
e Francia ó primogénito de un par. Seríame insoportable 
., ver mis armas pintadas sobre los tableros de mi carruaje 
atre los pliegues flotantes de un manto azul, y no trotar, 
IDDJO los príncipes, por la gran calle de árboles de los Cam­
JIOI Elíseos, en las carreras de Longchamp. Además, mi 

afirma que tal dignidad será un día la mayor que se 
llargue en Francia. Quiero que sea militar, reservándome 
el derecho de obligarle á dimitir, y que esté condecorado 
para que nos rindan armas. 

Nada valían estas cualidades, si un tal ser no reuniese, por 
otra parte, la condición de ser muy amable, linda apostura, 
.ilgeoio, y si no fuera esbelto. La esbeltez, gracia del cuerpo, 
JOr efimera que pueda ofrecerse, sobre todo en un gobierno 
representativo, era cláusula de rigor La sefiorita de Fon­
!áDt poseía cierto patrón ideal que le servía de modelo. El 
)Oleo que al primer golpe de vista no llenase las condiciones 
eatablecidas, no obtenía los honores de una segunda mirada. 

-¡Ah, Dios mío, y qué grueso está ese caballero!-era la 
, esión má¡ profunda de desprecio en sus labios. 
. . ran, á su juicio, pésimos maridos, incapaces de sentir, é 
iadignos de pertenecerá ninguna sociedad culta los que osteo­
llbao regular corpulencia: no podía darse mayor infortunio 
para la mujer, as{ reuniese en su abono todos los esplendores 
ie las bellezas orientales,que la gordura, y en los hombres re­
lUltaba semejante defecto criminal. Divertían estas opiniones 

ógicas, gracias al buen humor con que iban expuestas. 
prendió, al cabo, el conde que semejantes pretensiones 

. eiponían á caer en lo ridículo Y. que no tardarían en ser 
de burla, porque era imposible que escapasen ya .1 la 

'cacia de ciertas damas á quienes agradaba mucho 
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la mortificación ajena. Temió que las ideas extrava 
de su hija no degenerasen en ocurrencias de mal lono; 
bló, viendo cercano el momento en que las gentes se b 
ran de quien permaneda tanto tiempo en escena sin 11 
al desenlace de la comedia que representaba. No fal 
pretendientes despechados, atentos al más nimio co 
tiempo con el propósito de vengarse; los indiferentes, 
ociosos empezaban á impacientarse: la admiración contin 
fatiea siempre á la especie humana. Sabia por experienc· 
vieJo vandeano que si se ha de escoger con tacto el mom 
oportuno de aparecer sobre los tablados de la socieda 
mejor aún en los de la corte, en cualquier salón, en cualq 
escena, más dificil resulta saber abandonarlos á tiempo. 
este motivo redobló sus esfuerzos,durante el primer invi 
que siguió á la proclamación de Carlos X, obrando en in 
gencia con sus tres hijos y sus yernos, para reunir, en 
salones de su hotel, á los mejores partidos que podlan ofr 
á la doncella Parfs y las distintas diputaciones de los d 
!amentos. Lo brillante de sus fiestas, el lujo de su com 
y sus comidas olorosas y bien condimentadas rivalizaban 
los banquetes que daban los ministros á sus electores 
asei;urar el voto. 

Se acusó al respetable diputado de ser uno de los más 
tes corruptores de la probidad legislativa en aquella ilu 
Cámara, que, según todas las trazas, murió victima de 
indig_estión. ¡Cosa singular! Sus tentativas para conseguir 
matrimonio de su hija aumentaron su poder. Es posible 
le proporcionara algún beneficio secreto el vender dos v 
sus patatas rellenas. La acusación provenla de ciertos 1 
rafes fisgones que compensaban su aislamiento en la Cá 
con la facilidad de su oratoria, y no obtuvo éxito. La 
ducta del noble potevino( 1 )era para todos tan digna ydis 
ta,que no se le dirigió uaa sola frase de las que los periód" 
de la época empleaban en sus sátiras contra los trescie 
votantes del centro, los ministros, los cocineros, los di 
tores ~enerales, los prlncipes del tenedor y los defen 
de oficio que sostenían la administración Villele. A lo 
mo de la campaíla, en que de f<'ontaine habla empleado t 
sus reservas, durante varias tentativas, imaginó que aq 
convocatoria de novios no quedarla,como otras veces,en 

(r) D mtlll'l:1 dt Poito11. 
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~ fugo para su hija, pues era tiempo de que la tirana de-

ew. Estaba lntimamente convencido de 1,aber llenado sus 
~m paternales. Habiendo hecho astilla de todo irbol, 
dllÚllba en que bien pudiera !,aliar la caprichosa Emilia un 
a.tuón entre tantos como se apresuraban á rendlrsele. lm­
ft"8!e para rer.ovar el asalto y cansado, además, de la con­
ftcta de la joven, una mañana en que no era absolutamente 
prtasa su intervención en la Cámara, ya á lo último de la 
Cllresma, se resolvió á salir de dudas. Y en tanto que su 
ayuda de cámara completaba el peinado venerable que en 
irma de alas colgantes de paloma y rematando en delta pol-
1'rienta, lucia su cráneo amarillo, ordenó, no sin experimen­
llr profunda emoción, que se hiciese comparecer á la or¡u­
no. seftorita ante el jefe de la casa. 

-José-dijo cuando el doméstico terminaba la operación, 
-quita este pafio; estira esos cortinajes; coloca esos sillones 
tillenadamente; sacude el tapete de la chimenea y arréglalo 
Mm; 1/mpialo todo. ¡Vamos! Abre la ventana para que se 
ftllneve el aire de este gabinete. 

Multiplicaba el conde las órdenes y hostigaba á José, 
Cfllien, penetrado de los deseos de su seftor, infundió cierta 
hsaira á este cuarto, que era, naturalmente, el más descui­
dado en limpieza de la casa, y logró ordenar los montones 
e cuentas, los dibujos, los libros, los muebles del santuario 
donde se resolvían los intereses del dominio real. Cuando 
~ acabó el arreglo de aquel caos, sacando á relucir, como 
ie hace en las tiendas, las cosas más agradables á la vista, ó 
q_ue pudieran, por la combinación de sus colores, inspirar 
eietta poesla burocrática, se detuvo en medio de aquel dédalo 
de papeletas arrojadas en diferentes sitios, hasta sobre la al­
lmibra, se admiró á sl mismo, meneó la cabeza y salió, 

El pobre burócrata no participó de la favorable opinión 
••sirviente. Antes de acomodar.e en su gran sillón almo­
lldillado, miró con desconfianza cuanto tenla en rededor, 
lllminó displicentemente su bata, echó fuera algunos gra­
lMde tabaco, limpióse lá nariz, arregló las badilas y las tena-
111, avivó el fuego, levantó los talones de sus chinelas, echó 
Ut tspalda su trenu introducida entre el cuello de su cha-

1 ~I de su batín, dándole su posición perptndicular; 
• aventó de un escobazo las cenizas de un hogar, testi­
. de que su catarro se obstinaba en fastidiarle. En fin, 

'o no tomó asiento hasta haber pasado por última Tet 
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revista á su despacho, confiando en que nada servi 
blanco para las observacioaes tan chuscas como impen· 
tes con que su hija acostumbraba á responder cuando 
daba sabios co_ns~jos. En tan solemne acto no quería 
prometer su d1gmdad paternal. Tomó con cierta finura 
polvo de rapé y tosió dos ó tres veces como si se dispus' 
á un re~uento _nommal de votos; es que oía el paso li 
de su h1¡a, quien entraba tarareando un aire de El Bar 

-Buenos dlas, padre. ¡Qué me quiere usted tan de 
llana/ 

Pronunciadas estas palabras, que eran como ritornelo 
su canto, abrazó al conde, no con la ternura familiar 
presta tanta. dulzura á los sentimientos filiales, sino e 
1~d1ferente hgereza de la señora que está segura de agr 
siempre, obre como guste. 

-Querida hija-dijo gravemente de Fontaine,-te 
mandado llamar para que hablemos muy en serio de tu 
venir. La necesidad absoluta que tienes de escoger m • 
para que tu ditha sea duradera .... 

-Mi buen padre-respondió Emilia interrumpiéndole 
el tono más cariñoso que pudo,-me parece que no ha e 
rado aún el armisticio que suscribimos los dos en mat 
de novios. 

-Emilia, acaben ya las chanzas en asunto tan g 
Hace tiempo, querida mía, que todos cuantos te aman se 
fuerzan por ase,urar tu posición, y me parece muy in 
corresponder con tanta hgereza á la solicitud que mue 
como yo, te prodigan. 

Buscando maliciosamente, después de este preámbulo, 
tre los muebles de la sala, el sillón que parecía menos u 
Pº! los pretendientes, la joven lo arrastró al otro lado 
chimenea, colocóse frente á su padre, adoptó una actitud 
grave, que era imposible dejar de confundirla con una m 
burlona, y cruzó los brazos sobre el rico adorno de una 
nívea, cuyos vellones de tul fueron arrugados sin pie 
Cerró la pausa muda, mirando por el rabillo del ojo y 
dose, la figura recelosa del viejo. 

. -Jam_ás he ofdo á usted _decir, querido padre, que el 
b1erno dictase órdenes vestido con bata. Pero no im 
-y se sonreía hablando asf;-el pueblo no debe ser 
gente; v_eamos los proyectos de ley y las credenciales 
le acreditan á usted. 
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-No siempre me será fácil hacerlo, loca. Escucha, Emi­
No abrigo propósito de comprometer durante mucho 

• po mi seriedad, que es parte de la lonuna de mis hijos, 
mutando ese regimiento de danzarines que tú disuelves 
t11 cuanto llega la primavera. Has tenido la culpa, aunque 
involuntariamente, de muchos rozamientos peligrosos con 
ciertas familias, y espero que comprenderás al fin que esta­
mos en una situación falsa y dificil. Tienes veintidós afios, 
bija mfa, y hace más de tres que deberlas estar casada. Tus 
hermanos y tus dos hermanas han contraído vínculos venta­
josos;pero los gastos que nos han acarreado sus matrimonios 
J el tren en que obligas á tu madre á mantener la casa, han 
a¡otado hasta tal punto nuestras rentas, que á duras penas 
podría asignane hoy un dote de cien mil francos. He de 
pensar también en el porvenir de tu madre, á quien no es 
¡asto que sacrifiquen sus hijos. Si yo faltase, Emilia, la se­
lora de Fontaine no sabría depender de nadie, y es justo 
que continúe gozando de las comodidades con que he recom­
pensado, si bien algo tarde, su abnegación en mis tiempos 
de infortunio. Ya ves, hija mfa, que la pobreza de la dote no 

..corresponde á tus sueños de grandeza, y aun para ello me 
veré precisado á hacer un sacrificio que no alcanió ningún 
otro hijo. Valga que tus hermanos han resuelto generosa­
mento no reclamar nunca contra la distinción con q_ue favo­
m:emos á una criatura adorada. 

-¡Con la posición que tienen!-dijo Emilia haciendo un 
mobln irónico. 

-No desprecies de ese modo, hija mfa, á quien te ama. 
Sólo los pobres son generosos; á los ricos les sobran siem· 
pre pretextos para negar veinte mil francos que les pida un 
pariente. No te enfurruñes, hija mfa, y hablemos como per­
aonas razonables. Entre los jóvenes que pueden ofrecerte su 
mano, ¡no te has fijado en el caballero de Manervillel 

-¡Oh! dice zl por si. Está siempre contemplando su pie, 
porque le parece pequefio. Se admira á si mismo. Por otra 
pane, es rubio, y los rubios no me gustan. 

-Pues bien, ¡y el señor Beaudenordl 
-No es noble. Mal fachado y grueso. Verdad que es mo-

nno. Sería de gran éxito que esos dos hombres pactaran 
·r su fortuna, y que el primero cediese su figura y su 

·a al segundo, quien conservarla sus cabellos, y enton-
quizás ... 
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-¡Y qué tienes que oponer á los méritos de Rasti 
-La señora Nucingen le ha convertido en banquero 

dijo Emilia maliciosamente. 
-¡Y nuestro allegado, el vizconde de Portenduerel 
. -U_n muchacho que baila mal, y, por otra parte, sin 

tnmon10. En fin, padre mío, á todas esas gentes les falta 
título. Quiero, cuando menos, ser condesa, como mi ma 

-No has visto, entonces, este invierno á nadie que ... 
-No. 
-¡Qué ambicionas, pues? 
-Quiero al hijo de un par de Francia. 

. -Estás loca, hija mía-dijo de Fontaine poniéndose 
pie. 

Pero en seguida convirtió los ojos al cielo, como si re 
giera u~a nueva _dosis de r~signación abstrayéndose en 
pensamiento rehg1oso, y mirando, á la postre piadosa y 
ternalmente á su hija, á quien conmovió esta ;ctitud del · 
jo, le cogió la mano y se la estrechó, diciéndole con cari 

-Dios es testii¡o, pobre criatura extraviada, de que 
c~mp_hdo todos mis deberes á conciencia, ¡qué digo á c 
c1enc1al con amoroso afán, Emilia mía. Sí Dios lo sabe· 
be presentado este invierno más de un jove~ simpático cu' 
cualidades, cuyas costumbres, cuyo carácter conocía per 
lamente, y que parecían dignos de ti. Mi misión está c 
plida. Des~e hoy tú ser_ás el árbitr_o de tu suerte, creyén 
me yo feliz y desgraciado á un tiempo por verme libre 
la más pesada de todas las obligaciones paternales. lgnoro 
~drás oir ~uran1e mucho tiempo esta voz que, por des 
c1a, no ha sido nunca severa; pero recuerda á todas ho 
que la felicidad del matrimonio se cifra en la estimación 
cfproca de los cónyuges mejor que en sus cualidades bril 
tes y qu~ en. la for1una. _La dicha es, por naturaleza, 
dest~ y_ sm brillo .. Anda, h1¡a mía, doy desde luego mi c 
sentimiento á quien_ me presentes por yerno; pero si lle 
i ser desgraciada, mngún derecho tendrás á acusarme. 
me nega(é á hacer las diligencias precisas para ayudarte, 
sólo te pido que tu elección sea seria y definitiva· estoy 
cidido á no comprometer por segunda vez el respeto que 
debe á mis canas. 

E\ afec_to_ que le demostraba su padre y el acento sole 
que 1mpr1'!11ó á su melosa perorata, conmovieron viyam 
ll la señorita de Fontaine; pero ésta disimuló su emoción, 
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a11P40 sobre las rodillas delcondt,que acababa desentar&e, 
tñmulo, le prodigó las caricias más dulces y le mimó con tal 
~ que desapareció el ceño fruncido del viejo. Cuando 
ju¡¡ó Emilia que su padre estaba repuesto de la crisis pe· 
1IOSl, le dijo á media voz: 

-Le a~radezco á usted su deferencia, querido padre. 
Para recibir á la hija adorada, se ha ordenado es1e gabinete. 
BI posible que no imaginara usted encontrarla tan loca y 
Jebelde. Pero, hablemos claro, ¡es en realidad difícil enla• 
wse con un par de Francia/ Usted ha prohibido que se les 
tlcvase á tal dignidad á manos llenas. ¡Ah, padre mio! Cuan-
4o meno¡ no dejará usted de aconsejarme. 

-No, pobre niña, no; lejos de eso, no me cansaré de repe• 
tirte: ,¡Ten cuidado!, PieQSa ante todo que semejante rango 
es un recurso demasiado nuevo con nuestro gubernamenta• 
liaaio, como decía el difunto monarca, para que los pares 
puedan poseer grandes fortunas. Los ricos desean aumentar 
• tesoros. El par más opulento no está, en cuanto á rentas, 
1111 fuerte como el lord menos rico de los que figuran en la 
1111 Cámara de Inglaterra. Esto explica que los pares de 
Fnncia busquen ricas herederas para sus hijos, sin mirar el 
Clltldo social donde la encuentren. Se hallan en la precisión 
de decidirse por los casamientos de conveniencia, y esto 
aer.l asl durante más de dos siglos. No se me oculta que á 
CIU de la feliz casualidad que deseas, hallazgo en que puede 
a.rebitarse la flor de la juventud, tus encantos (sabido es 
que en nuestro siglo los más se casan por amor), tus encan-
1111, digo, pueden operar un prodigio. Es licito esperar ma­
lffillas de la experiencia cuando se une á un rostro tan 
Íl'elco como el tuyo. ¡No posees la facilidad de reconocer 
lu virtudes de un ser _por el mayor ó menor volumen que 
ad~uieren los cuerpos/ Como no es ese un mérito cualquiera, 
ti IDútil ~ue señale á una persona tan discreta como tú to­
du lu dificultades de la empresa. Seguro estoy de que no 
lllpOndrás en un desconocido, si su figura es zalamera, que 
,osee un criterio recto ni cualidades renidas con su lindo 
Mpecto. En fin, estoy conforme en que los hijes de par vie­
lell obligados á cierta distinción característica y rasgos y 
lllldales notoriamente distintivos. Aunque ninguna sefia per• 
-.1 indique la alta clase en cuestión, es seguro que los jó­
"1el de que se trata se revelen á tu penetración por un,., 
ftl iadescriptible. Por otra parte, sabes sujetar i tu cora• 
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zón como un excelente jinete que evita todos los trope 
con' maestrla, á su corcel. Buena suerte, hija mla. 

-¡Te burlas, papá? Pues te confieso que, de no ser 
posa de un par de Francia, preferiré morir reclusa 
convento de la señorita de Condé. 

Saltó de los brazos de su padre, y envanecida de ser 
tirana se fué cantando el aire de Cara non dub1tar, del 
trimonio s,mto. Celebraba la familia aquel día el anive 
de una fiesta Intima; y á los postres habló la señora PI 
mujer del recaudador general y la mayor de las hermanas 
un americano, duefio de mmensa fortuna y que estaba 1 
mente prendado de Emilia, á quien habla hecho ofrecí ' 
tos muy brillantes. .. . . 

-Se trata de un banquero, según parece-d1¡0 md1fe 
temente Emilia.-No me gustan los comerciantes. 

-Pero, Emilia-repli~ó el barón de Villaioe, marid~ 
la segundona de Fontaine,-tampoco te merece apreCIO 
magistratura, y si rechazas también á los rentist2s sm tlt 
no sé en qué clase vas á escoger marido. 

-Sobre todo, Emilia, con tu sistema de no querer 
que á los hombres flaces-~fiadi~ el teniente general. . 

-Bien sé yo-respondió la ¡oven-lo que me conv 
hacer. 

-Mi hermana busca un nombre distinguido, una fi 
esbelta, un porvenir brillante-exclamó la baronesa-y • 
mil libras de renta ... las que posee el señor de Marsay, 
ejemplo. 

-Se me figura, querida hermana, que no haré un 
miento tonto, como tantos otros que se ven por ahl. Y 
te, para que evit~mos estas disc~siones nupci_ales, qu~. 
sidero como enemigos, que conspiran contra m1 tranqu1h 
á los que me hablan de semejante asunto. 

Un tfo de Emilia, vicealmirante, cuya fortuna acababa 
redondearse con unos cuantos miles de libras esterr 
de renta, favorecido por la ley de indemnidad, viejo se 
senario, afi_cionado á dec!r las verdades _más du:as .1 su 
brina, á quien adoraba ciegamente, adu¡o, queriendo c 
la aspere,.a de la conversaci6n: 

-No atormenten ustedes m.ls á la pobre niña. ¡No 
que espera á que entre en la mayor edad el duque de 
deauxl 

Una risotada general acogió la salida de tono del vi • 

EL BAILE t,E SCUUX 97 
• Tenga cuidad~ que. no me dé por casarme con usted, 

tWo chocho-añadió la ¡oven. 
¡·Felizmente, estas palabras fueron ahogadas por el albo­

gue reinaba allf. 
-Hijas mfas-objetó la ieñora de Fontaine tratando de 

mlci6car semejante impertinencia, -Emilia, como todos 
tros, no dejará que le aconseje nadie más que s_u madre. 

-¡Oh, Dios _mio! en asunto que sólo á mi ~-e 1nc~Jl!be, 
yo soy quien tiene que resolver-contestó Em1ha dec1d1da­
-eente. 

No hubo quien no fijase sus miradas en el jefe de la casa 
aniosamente, esperando un acto de energla en consonancia 
coa su dignidad. No sólo gozaba el v_enerable vandea_no de 
p consideración entre las gentes, smo que más fehz, en 
alo, que otros padres, merecla el aprecio des~ ~•milia, sin 

ni uno de los miembros le negara las cond1c1ones de ta­
to necesarias para labrar la prosperidad de les suyos: 
le faltaba, pues, ese profundo respeto con qu~ las fa~i­

llas inglesas y algunas casas aristócratas del contmente d1S• 
• en al representante del árbol genealógico. Reinó un 
• cio profundo, durante el cual los con)·idados te~fan su 

ión fija en el rostro enfurruñado y altivo de la h1¡a ~on­
ida y en el semblante severo de los señores de Fontame. 

-He consentido á mi hija que decida de su suerte-con-
6 gravemente el conde. 

Los parientes y los tertulianos miraron entonce_s á la 
aludida con cierta curiosidad 9.ue tenla mucho de piadosa. 
Semejante respuesta parcela indicar que el bondadoso padre 
te habla cansado de luchar contra un carácter que era, en 
tpinión de la familia, incorregible. Los yer~os corea'.o~ en 
YOt baja la decisión, y los hermanos sonrieron rnahc1osa• 
mente á sus mujeres. Y ya cada cual se creyó relevado de 
interesarse en aquel problema del matrimonio de la orcu• 
llosa. Unicamente su tfo, viejo marino incorregible, se atre­
lió á resistir las andanadas y á sufrir i?S arranques de la 
doncella, sin que desmayara en la mamobra de devolverle 
golpe por golpe. 

Cuando llegó el buen tiempo, después de votados los pre­
puestos, esta familia, verdadero modelo de núcleos parla­

tarios allende la Mancha, !lue privan en tofos lo~ ramos 
la administración y tienen diez votos en los Conce¡os, ten-

• 111 vuelo como una bandada de pájaros hacia los hermosos 
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parajes de Aulnay, de Antony y de Chatenay, Acababa 
comprar, el opulento recaudador general, e~ uno de, 
sitios, una casa de campo para su esposa, quien sól? •••!­
París dur.ntc las sesiones. Aunque la bella Enuha m1 
con desprecio al estado llano, semejante aversión no le 
vaba de aprovechar las ventajas que ofrece la fortuna 
sada por las gentes vulgares. Acompañó, pues, á su he 
.1 la suntuosa ,ill,1, menos por afecto á los allegados qu_e 
fueron á veranear, que por el buen tono, que arrastra 1 
riosamente á todos los que se estiman en algo á salir, 
raote el verano, de la capital. Las verdes campiñas 
Sceaux reunían admirablemente todas las condiciones e • 
das por el buen tono y el deber de los <argos públicos. 

Como no hay que poner en duda que la fama no ha lle 
más allá del distnto del Sena el renombre que goza el 
de Sceaux, será necesario dar al~unos pormenores acerca 
esta fiesta semanal que por su importancia tenla todos 
trazas de merecer los honores de in1titución. Los alred 
res de la insignificante ciudad de Sceaux son muy nombra 
gracias á ,us paisajes, que los más tienen por tncantad 
Es posible que no tengan nada de particular y que no de 
su celebridad más que á la estupidez de los acomodados 
París que, saliendo de las tinieblas y de las estrecheces 
gue se agitan, estJn dispuestos á admirar las llanuras 
Beauce. Sin embargo, como las poéticas umbrías de Aul 
las colinas de Antony y el valle de la Bi~bre, se ven favo 
cidos por la pre;encia de los artistas que viajan, por ext . 
jeros exigentes y por gran número de lindas damas, á q; 
nes distingue el buen gusto,hay que convenir en que no f 
razón á los parisienses. Pero Sceaux tiene otro atractivo 
menos poderoso para el que sale de Parls. En el centro 
un jarJin desde donde se gozan deliciosas perspectivas,se 
cuentra inmensa rotonda abierta á todos los vientos y cu 
cúpula, tan extensa como sencilla, sostienen elegantes pi 
tras. f~ste pabellón campestre sirve de sala de baile, 
es que los ricachones más presumidos de la vecindad no_ 
gren una ó dos veces durante la temporada á este palacio 
la Terpslcore lugareña, ya en brillantes cabalgatas, ya 
elegantes y ligeros coches que llenan de polvo á los que 
conforman con irá pie. La esperanza de encontrar ali! 
nas damas de la alta socicJad y que ellas correspondan 
sus miradas, y la esperanza, menos veces defraudada, de 

",,¡ f ·~. ijfl.11<!' 
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•• ,. }l>--,ezarse con aldeanlS tan astutas comruo' 1uez, lleva el do, 
mingo al baile de Sceaux á numeroso enjambre de pasantes 
de abogado, de disdpulos de Esculapio, y de jóvenes en 
quienes el aire húmedo de las trastiendas parisienses conser• 
'fl la tez blanca y la frescura del rostro. No es extraño, por 
tmto, que se hayan iniciado muchos casamientos de la clase 
media, á los sones de la orquesta que ocupa el centro de esta 
sal.a circular. ¡Cuántos amores descubrirla el techo, si pudiera 
hablar! La interesante confusión de gentes prestaba entonces 
al baile de Sceaux atractivos que no reúnen otros dos ó tres 
Niles de los alrededores de Parls á que daban incontestables 
teotajas la belleza del paisaje y los encantos de sus jardines. 
l!milia fué la primera que manifestó deseos de asistir al pla, 
centero baile del contorno, y se prometía divertirse, confun, 
diéndose con la popular reunión. Admiráronse todos de que 
deitara perderse en aquella batahola. Pero ¡acaso no expe• 
rimentan los grandes una satisfacción muy viva guardando 
el incógnito/ La se~orita de Fontaine se complacía en reprc­
Rntárse tantas figuras ciudadanas y pensaba en el deleite con 
que guardarlan muchos corazones humildes el recuerdo de 
1IDa de sus miradas ó de sus sonrisas encantador.is; rclase 
por adelantado de las bailadoras presuntuo,as y afilaba su 
Upiz para recoger las escenas con que imaginaba enrique~er 
su álbum satlrico. Ningún domingo sati,fizo tan bien su im­
paciencia. La caravana Planat se puso en camino á pie, á fin 
de no cometer la indiscreción de revelar su rango á las per, 
tonas que honrasen con su presencia el baile. Hablan comido 
temprano. Y para mayor fortuna, mayo favoreció esta esca• 
patoria aristocrática regalá_ndoles una d_e sus noches más be• 
Hu. Sorprendió á la señonta de Fontame encontrar baJo la 
rotonda algunos grupos alegres. Distinguió perfectamente, 
aquí y acull.i, infinidad de jóvenes que, según to~as las tra• 
zas, empleaban sus economlas de un mes en lucir durante 
una velada, y reconoció varias parejas, cuya franca alegría 
DO descubrla ningún lazo conyugal; pero no tuvo más reme­
dio que espigar ali! donde esperaba recolectar. Pasmóle 
el ver que el goce disfrazado de percal se parcela, como 
Uh ~ota á otra ¡;ota, al placer vestido de satén, y que la 
provinciana bailaba con tanta gracia, y á veces mejor, que 
ID las damas de la nobleza. La mayor parte de los trajes eran 
letlcill~s y lle\'ados con _donaire. L?s que representaban en 

reunión á los feudatarios del temtono, es decir los aldea, 
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nos, mantenianse apartados en un extremo con increíble 
tesla. Le fué preciso á Emilia cierto examen de los disti 
elementos que formaban la multitud para dar con un mo 
~e. burla._ Pero no tuvo oportunidad de ejercer su sátira 
hc1osa m la fortuna de oir muchas de las conversaci 
a~das que los amigos de la murmuración recogen con 
le1te. Aquella criatura orgullosa encontró impro.visam 
e~ tan vasto c~mpo una flor(la metáfora es propia de la e 
c1ón) d~ tal_ brillo y de tales colores, que ejerció en su c 
bro el 10flu10 con que nos atrae cualquier novedad. Ocú 
nosá menudo que, mirando una pieza de ropa una colgad 
un papel blanco, lo hacemos tan distraídame~te que no ec 
mos de ver ~I pronto la m~ncha ó cualquier punto brilla 
que luego hiere con celeridad nuestra retina como si no 
biese~ estado allí hasta el punto en que los ~emos: por 
especie de fenómeno moral muy parecido á ese la seña 
de Fontaine re~onoció en cierto joven el tipo q~e reunía 
perfecciones flSicas con que soñaba hacia tanto tiempo 

Sentada en una de las sillas rústicas que formaban á m 
de muro natural alrededor de la sala, hablase colocado en 
extremo del grupo de los suyos con el objeto de inco 
~arse ó de avanzar siguiendo lo; caprichos de su fan 
mteresa~a por los aoimados cuadros y por los grupos 
se ofr!c.ian en aquella escena como en la exposición del 
seo; dmgla su lente con impertinencia á la persona que t• 
á_ dos pasos, _establtciendo sus juicios ni más ni menos 
11 hubiera criticado ó aplaudido una cabeza de estudio ó 
escen_a de género. Su mirada, que iba recorriendo aquel li 
zo animado, fué sorprendida improvisamente por la figura 
mozo que parecía puesta adrede en un rincón del cuad 
en ple_na luz, como personaje apartado de los demás. El d 
conoc1do, soñador y solitario, apoyábase suavemente en 
de las columnas que sostenían la techumbre; estaba con 
brazos cruzados r ie mantcnla de perfil, como si hubi 
adoptado esta _pos1c1ón para consentir á un pintor que le 
tr~tase. Su acmud era elegante y soberbia, pero no afecta 
Ningún gesto demostraba que tuviese el rostro medio vu 
Y la cabeza débilmente inclinada á la derecha como Alejan 
Lord. Byron y otros Hustres, sin más objeto que atraer 
atención. Su mirada fi¡a segula las ondulaciones de una 
!adora, revelando traidoramente no sé qué sentimiento 
fundo. Su estatura esbelta y airosa recordaba las 
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rciones de Apo_lo. Sus hermosos cabellos negros ensor­
C?n naturalidad sobre la despejada frente . Al primer 

de vista ech~ de ver la de Fontaine lo primoroso de 
ropa, la elegancia de sus guantes de cabritilla comprados 

1Q1 duda ~n el almacén de un excelente industria( y la peque­
del pie calzado con bota de piel de Irlanda. No ostentaba 

~na de esas feas baratijas con que se adornan los viejos 
etres de la guardia nacional ó los Lovelace de mostra­

•• Sólo ondeaba sobr': su chaleco de corte exquisito una 
cmta negra de que pend,an los lentes. Jamás habla visto la 
CJigente Emilia ojos de hombre sombreados por pestañas 
)111 largas y retorcidas. Respiraba melancolla y apasiona­
llÍent? aquella figura caracterizada por una tez verdosa y 

nil. Su boca parecía estar siempre pronta á sonreír y á 
nu~ciar la_ comisura de sus la)>io_s elocuentes; pero seme­
e ~1spo~1c16n nada ten!• de ¡ov1al, sino que descubrla 
bien cierto mohln Inste. Era demasiado acabada aque­

cabeza y era muy distinguida la persona para que se 
tentase uno con decir: < Hé ahí un hombre hermoso ó 
_ciado_,. Se d-.seaba conocerle. Contemplando al desco-
do, ~1 el observador más perspicaz hubiera dejado de 
nd1rle con un hombre de talento á quien atrala con 

poderoso y especial interés aquella fiesta lugareña. 
No nec_esitó Emilia más que un instante de estar atenta 

:para r~umr este ~úmul_o de reflexiones; y !1'Íentras las hacía, 
;JOmet!endo el prmlegrado ser á un estudio severo, admirá­
bale s1lenc1osamente. No pensó ella: < Es necesario que sea 
'fil' de Francia>, sino que se dijo: «Oh

1 
si e, noble, y debe 

wi:Io ... , Se levantó, cortando la reflexión, encaminóse, se­
da de su hermano el teniente general, hacia la citada ca­

aparentando observar.las aleg~~s parejas; pero valién• 
dese, de un recurso_ d_e óptica fam1har á la_s mujeres, no 

d1ó un solo mov1m1ento del mancebo, á quien fué aproxi­
~.ose. El des~onocido se alejó cortésmente para ceder 

1111? á los re1_1~n llegados, y s~ apoyó en otra columna. 
an. picada, Emli1a, por la urbamdad del extraño, cerno lo 

lalib1ese sido por cualquiera impertinencia, se puso á hablar 
• su he:mano levantando la voz más de lo que la discre­
.,,r~rm1tía; tomó varias actitudes; multiplicó sus gestos 
'"' sin motivo, más bien que para distraer á su acampa-

, para que el otro se fijase en ella. Ninguna de sus 
tuvo éxito. El desconocido siguió imperturbable. L= 
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seftorita de Fontaine siguió entonces la dirección que 
primla á sus miradas el mozo, y dió con la causa de 
apatía. 

Entre la cuadrilla que habla delante, bailaba una mu 
cha p.llida, parecida á esas deidades escocesas que Gir 
ha colocado en su inmenso cuadro de guerreros franc 
recibidos por Ossián. Creyó Emilia reconocer á una il 
tre lady que habitaba desde tiempo atrás una casa de cam 
próxima. Era el caballero de esta dama otro joven de qui 
aftos, de manos coloradotas, que vestía pantalón nankln 
frac azul y calzaba zapatos blancos, y el cual demost 
que la afición de la joven por el baile no le permitla á 
ser exigente para elegir pareja. Su aparente debilidad 
embarazaba los movimientos, pero en cambio coloreaba 
sus blancas mejillas un rubor ligero, y su tez iba aoim 
dose. La señorita de Fontaioe se aproximó un poco 
examinará gusto á la extranjera cuando se colocase en 
sitio, mientras que la pareja de enfrente repitiese la fi 
que á la sazón ejecutaba. Pero el desconocido se adelao 
inclmóse hacia la linda bailadora, y la curiosa Emilia p 
oir distintamente estas palabras dichas con acento á la v 
imperioso y dulce: 

-Clara, hija mla, no bailes más. 
Clara se insinuó haciendo un mohín de enfado, incl" 

la cabeza en señal de respeto, y acabó por sonreírse. D 
pués de la contradanza, el joven le demostró los cuidad 
solicitas de un amante, colocando sobre sus espaldas 
chal de cachemira, y le hizo sentarse donde estuviera 
abrigo del viento. Algo más tarde, la de Fontaine les ' 
levantarse y pasear por el recinto como si se dispusieran 
salir de él, y buscó un pretexto para seguirles, dicie 
que iba á admirar las bellezas del jardln. Prestóse su h 
mano con maliciosa bondad al capricho de este paseo 
masiado errante. Emilia vió cómo montaba la linda pare· 
en un elegante tilbury que guardaba un criado de librea y 
caballo; en el instante en que desde lo alto de su asiea 
tomaba el joven las riendas, obtuvo Emilia una de 
miradas 9ue caen indiferentes sobre la muchedumbre; d 
pués sintió la ílaca satisfacción de verle volver dos v 
más la cabeza; la desconocida le imitó. ¡Serian celos/ 

-Se me figura que ya tienes bien visto el jardín 
dijo su hermano;-podemos volver al baile. 

EL BAILE DE SCEAUX tOJ 

-Con mucho gusto-respondió ella.-¡Crees que se 
trate de algún pariente de lady Dudley/ 

-Lady Dudley puede tener en su casa un pariente­
replicó el barón de Fontaine,-pero no joven. 

Al otro día, la señorita de Fontaine manifestó deseos de 
paseará caballo. Insensiblemente fué acostumbrando á su 
do y li su hermano á que le acompañasen en ciertas excur­
siones matinales, muy buenas, decla, para su salud. Gustá• 
lranle, con singular preferencia, las cercan/as del lugar habi­
lldo por lady Dudley. Pero á pesar de sus maniobras 
llfpicas, no volvió á tropezarse con el extranjero tan pronto 
como la ale~re pesquisa á que se entregaba le podla pro­
llltler. Volvió distintas veces al baile de Sceaux, sin que 
lograse ver ali/ al joven inglés, llovido del cielo para ~.rivar 
en sus ensueños y hermosearlos. Aunque nada agu,¡onea 
ú el incipiente amor de una joven que los obstáculos, 
atuvo á pique Emilia de abandonar su rara y secreta per­
iecucióo, desesperando casi del éxito de la empresa, cuya 
!ingularidad pone de relieve la osad/a de su carácter. 
Fuera fácil, en efecto, que estuviera rodando en torno de 
la aldea de Chatenay largamente sin hallar otra vez á su 
desconocido. Clara, como había oído nombrarla la señorita 
dt Fcntaine, no era inglesa, y el presunto extranjero no 
liabitaba aquellos bos9uecillos floridos y olorosos. 

Una tarde salió Em,Jia á caballo con su tia, quien, desde 
que hacía buen tiempo, logró obtener de la gota larga 
tregua de hostilidades, y encontraron á lady Dudley. La 
IIOble extranjera llevaba en su carretela al señor Vande­
aesse. Emilia reconoció á la hermosa pareja y sus conjetu­
ras se desvanecieron como se borran los sueftos. Despe­
chada, como toda mujer que sufre el desengafio de sus 
esperanzas, volvió grupas con tal rapidez, que su tlo se vió 
en grave apuro para seguirla, con tal rabia habla espoleado 
ru pon,y. 

-Soy probablemente demasiado viejo para comprender 
i estos esplritus de veinte años-observó el marino po­
aiendo su caballo al galope,-á no ser que la juventud del 
dfa no se parezca poco 01 mucho á la de mí ticmp_o. ¿Qué 
4emonios le ocurre á mi sobrina? Ahora va despacio como 
111 guardia que patrulla por las calles de París. ¿No parece 

quiere acorralar á ese bravo ciudadano que se me 
un autor que va soñando en sus poeslas, pues lleva 



IL IWLI DI SCUUX 

111 diam en la mano, si no veo mall A fe mía, ~ue s01, 
aecio. ¡Si ser.l el joven en cu7a busca nos desv1vimoa 

Asaltado por este pensamiento, moderó el paso 
cabalaadura, con el objeto de llegar sin alboroto al la 
su SODrina. El vicealmirante había cometido demas· 
atrocidades en el transcurso de los ai!os 1771 y siguie 
~ de nuestros anales en 9ue la galantería privaba, 
J10 adivinar en seguida que Emilia, por una de las más 
ces casualidades, acababa de encontrar á su descon 
del baile de Sceaux. A pesar del velo que los años e 
dfan sobre sus ojos grises, supo apreciar el conde de 
prouet todos los indicios de la agitación extraordi 
que conmovía á su sobrina, y eso que ella procuraba 
frazarla imprimiendo cierta imperturbabilidad á su r 
La mirada penetrante de la joven habíase fijado con ci 
estupor en el extranjero, que iba tranquilamente al 
.pasos delante. 

-¡Bien va ello!-pensó el marino.-Le sesuirá 
el corsario que corre detrás de un buque mercante. 
pu~ así que haya visto que se aleja, le desesperará el 
iaber á quién ama, y el ignorar si se trata de un mar 
6 de UD hombre de baja condición. Ciertamente, las 
ZiS juveniles debieran tener cerca una peluca tan 
como yo ... 

Apretó de improviso á su caballo, haciendo que cor • 
el de su sobrina, y pasó con tanta celeridad entre ella 
joven paseante, que obligó á éste á lanzarse sobre el v 
declive que formaba uno de los lados del camino. 
nieado inmediatamente su caballo, el conde gritó: 

-~No podla usted dejar paso? 
-Ah, dispense usted, caballero-respondió el dese 

cido.-lgnoraba que me correspondiese á mi excusa 
cuando tie estado á punto de ser derribado. 

-¡Vaya, con el hombre! i Acabemos!-replicó agriam 
el marino adoptando un tono en cuya mofa habla al¡o 
imultante. 

Al mismo tiempo levantó el látigo co1110 si intentase 
~ al bruto y rozó la espalda de su interlocutor, 
.cieado: 

-El ciudadano liberal es respondón, y todo respo 
debe ser prudente. 

BI joven trepó por el declive del camino al oir este • 

de brazos y contestó con acento muy COIUIIOvido: 
Uero, no puedo creer, viendo esos cabellos blan­

le divierta á usted todam el provocar duelos .•• 
bellos blancos!-exclamó el marino interrumpi6a­

Tu lengua miente: no son más que grises. 
acalorada fué la disputa que habla comenzado ea 

inos, que el joven adversario perdió pronto el 
la mesura que se esforzara en conservar. Cuando el 
de Kergarouet vió que se acercaba su sobrina con 
de la más viva inquietud, indicó su nombre , su 
'sta, encargándole que no hablase del asunto en 
· de la joven confiada á sus cuidados. El descoao­

tlO pudo menos de son reir y entregó su tarjeta al viejo 
, afiadiendo que habitaba una casa de campo ea 
use, y se alejó rápidamente después de habérsela 
o con el ademán . 

poco estuvo que no atropellases á ese pobre diablo, 
-dijo el conde reuniéndose con Emilia.-¿No sabes 
al caballo por la brida? Me dejas solo y tengo que 
meter mi dignidad en defensa de tus locuras: si bp-

permanecido firme, con una sola mirada, con una dt 
bras corteses que dices tan bien cuando no eres 

·nente, se hubiera rep3rado ti d3fio, aunque le hu­
roto un brazo. 
ero, querido tío, si tuvo su caballo de usted y no el 
culpa. Creo que ya no puede usted montar; no es 

tan buen jinete como el año pasado. Pero en lugar 
tenernos en bagatelas ... 

Diantre! ¡bagatelas! ¿Te parece que no tiene impor,i 
el que se ofenda á tu tío? 

iNo debemos enterarnos si está herido aquel jovenl 
asted cómo cojea. 
o, que corre. Le he obligado rudamente , que se 

b! Le conozco á usted en eso, tlo. 
to ahl, sobrina-dijo el conde sujetando el caballo 

compaftera por la brida.-No veo la necesidad de 
concesiones al primer mercachifle: por dichoso puede 

con que le obligue á apearse una muchacha tan 
ora como tú ó el comandante de la Bellt-Poalt. 

de dónde saca usted que sea plebeyo, querido tío? 
que son muy distinguidos sus modales. 


